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E L  P U N T O  S O B R E  L A  *•!«<

colectlvídaies obreras y 
pequeños propietarios

Loa trabajadores madrileños se víe* 
i on sorprendidos anteayM* por la pu- 
biicadón, en “ Claridad”, de una Aota 
de la Comisión Ejecutiva de la U. Q.

en la cual, después de hacerse unos 
luicios gratuitos acerca dd colectivis» 
mo,

se viene a reprochar la insistencia con 
<iue la C. N. T. propugna que las co. 
lectivfdades obreras, ya agrícolas, ya 
industriales, tengan representación en 
el Consejo de l'rabajo, donde también 
han de tenerla cada una de los Orga­
nizaciones sindicaiev y una entidad en 
la que se agrupen todos ios patronos.

La Comisión Ejecutiva de la U. O. 
.T., se permite
el lulo

acerca de la naturaleza de 
las colectividad^ citadas, y viene a 
preguntar si los trabajadores que inte­
gran tales colectividades han de ser | 
considerados patronos o asalariados. A \ 
continuación, ia misma Ejecutiva dice 
por su propia cuenta que son patronos 
de sí mismos, y deduce que, por serlo, 
deben considerarse interpretados en el 
Consejo de Trabajo por la representa 
ción patronal; así como, si fueran obre 
i'os, opinarían en el mismo Consejo a 
través de la Organización síi Ĵical co- 
rrespondiMite.

Hace U Comisión Ejecutiva de la

que aj examinar éstos, no solo habrá 
que tener en cuenta las opiniones de 
quienes son patronos netos, ni tampo­
co únicamente las de los obreros asa­
lariado^ sino también, con ellas, las de 
quienes trabajan en colectividad y en 
condiciones muy especiales pueden de­
terminar el desenvolvimiento econó­
mico qué más les convenga.

Nos parece que* ia Comisión Ejecu­
tiva de la U. Q. T. interviene en este 
asunto ,

-V, procura que el Q, E. P.
C. I., entidad vinculada a ia Unión, 
pero integrada por pequeños comer­
ciantes e industríales, tenga represen­
tación en todos los organismos oficia­

les que, más o menos aproximadamen­
te, cencnerden con su propia indtde.

¿Es que los pequeños burgueses Je 
Q. E. P. C. I. no pueden ser represen­
tados en cualquier parte por la U. Q. 
T-, a la cual pertenecen? ¿Son obreros 
o son patronos? ¿Ha de representarlos 
la U. O. T„ o cualquier entidad típica­
mente patronal? Lo cierto es que se 
quiere que tengan representación pro­
pia, '

I N T E R N A C I O N A L I S T A S

No digamos una palobra más acerca 
4e « te  enojoso asunto.

lo
qtce MI ef Comité de Enlace podría ser 
planteado y resuelto, no ya a favor de 
una o de otra Organización sindical, 
sino «n provecho de toda la ciase tra­
bajadora antifascista.

L A  O F E N S I V A  R E B E L D E

Más que obedecer a plan militar 
;;de combate, responde a inten­
ciones de tipo internacional

U. Q. T. las más prolijas disquisiciones 
acerca de ia naturaleza de las colecti­
vidades porque cree que io que propug­
na la Organización confederal respec­
to a ellas y al Consejo de Trabajo úni- 
cam«ite obedece al propósito de pro­
curarse dentro de é!, a base de la dupli­
cidad de representación, una mayoría 
que se cree que no le corresponde. Pe. 
ro la misma Comisión Ejecutiva, tan 
celosa en la discriminación de la natu­
raleza de las colectividades creadas por 
la C. N. T., no ha puesto el mismo em­
peño en analizar la índole de las que en 
diversas zonas de la España lea] han 
constituido los pequeños propietarios. 
Estos, cuando se han unido en colec­
tividad, ce han creado un sistema de 
ídeseavolvimiento económico, dentro del 
cual no son ni patronos ni asalariados, 
ya que no pagan jornales a elementos 
ajenos a su colectividad, n! ellos mis- 
oíos los cobran, porque los traducen 
en beneficios de tipo industrial, comer, 
cial, agrícola, etc.

Por tener esta naturaleza, ni pueden 
¡sentirse representados por una entidad 
patronal, ni por una Organización 
obrera. ¿ Y  por qué no les ha de pasar 
otro tanto a las colectividades consti­
tuidas por los trabajadores, aunque la 
economía de las mismas esté directa­
mente vinculada a la de cualquier Or­
ganización sindical? Sépase que el Con­
sejo de Trabajo no tiene la misión de 
asignar a las Organizaciones obreras, 
a  las patronales o a las de nuevo tipo 
un determinado porcentaje económico, 
sino únicamente la de establecer las 
^ndicipues de producción, y es claro

Y a en días anteriores hemos tenido 
ocasión de insistir en el carácter par­
ticular de la ofensiva últimamente ini­
ciada por los facciosos en los trentes 
de Cataluña. L a proximidad de la visi­
ta de Qiamberlain a Mussoliní es una 
de las causas de que haya comenzado 
ia referida ofensiva «uie, si por una par­
te se propone dominar nuevas tierras 
españolas, se propone también segura­
mente como fin principal, poder inipre. 
sionar a Chamberlain en las próximas 
conversaciones y  obtener de él deter­
minadas concesiones en la cuestión es­
pañola.

Ni que decir tiene que la guerra es­
pañola se está haciendo — l̂o es desde 
liace ya muchos meses— , exccsivamep- 
te gravosa para la economía totalita­
ria. Grandes cantidades de material de 
guerra de todas clases, que represen­
tan muchos, muchísimos millones de 
pesetas, se están hundiendo en nues­
tra guerra como en una sima sin fon­
do. Pero no es esto solo. La guerra es­
pañola consume también millares y  nú- 
llares de combatientes extranjeros, qué 
tienen familia, amigos, conocido®; ra­
da  ̂ictima, cada hombre que cae en los 
campos de batalla es un golpe más que 
se asesta al edificio, tambaleante ya, de 
los países dictatoriales. L a a la rm  y  el 
descontento cunden en los propios paí­
ses que viven sometidos y la opinión 
es cada dia más adversa a los h o n r e s  
que se han encaramado a las cumbres 
del poder estatal.

En estas condiciones a los facciosos 
españoles y  a sus aliados extranjeros 
les urge'tenninar la guerra, cuanto an­

tes; a ser posible procurándole un fin, 
no por las armas, que éste ap-accc 
tremendamente lejaiio, sino utilLandu 
los medios hábiles y sinuosos que brin­
da la diplomacia. Esto es lo que se in­
tentará en tas próximas entrevistas de 
Roma. El objetivo principal que. con 
ellas se persigue es conseguir la 

. aquiescencia de Inglaterra en delcriia- 
' nadas cuestiones; y  para forzar su vo- 
. luntad, haciéndola creer que se incli- 
;na del lado del vencedor, buscan losre- 
' heldes la manera de servir a Chamber- 
lain, como plato fuerte, el resultado fi­
nal de una ofetisiva victoriosa.

¿Couseguirán su finalidad interna- 
cional los rebeldes ? Hacerrws esta pre­
gunta porque estamos seguros, de an­
temano, que no conseguirán sus propó­
sitos de triunfo scúme nuestro pueblo;

Sin embargo, la opinión extranjera 
que llega hasta nosotros refleja clara­
mente la baja en que se encuentran los 
totalitarios y  anuncia el fin de la po­
lítica de transigencias. Hora es ya de 
que esto ocurra, pues son ya  también 
demasiadas ais posiciones que se han 
abandonado, sin combatir, a los totali­
tarios. Los momentos que vivimos son 
quizás trascendentales para el porvenir 
del mundo, como de importancia pri­
mordial para la libertad de todos los 
hombres es el resultado final de la con­
tienda que se libra en nuestros cam­
pos.

Ei virus de ©ca­
parse de lo que 
no se conoce

Desde que la guerra nos lia hecho 
entrar de lleno en el círculo de preocu­
paciones y  de ambiente cmojieo, lian 
surgido por generación esirantánca en 
la España antifascista una serie de 
gentes que quieren sentar piara de m- 
terrodonalistas y  que en cualquier nio- 
HKnb) están dispuestos a mirár por en­
cima del hombro al misinísinio " l ’erli- 
nax”  en ncr>oiia

Hoy. jior
desgracia, como consecuencia de la fal­
ta de información cxtranjiTa_eu que 
nos encontramos,, y  como conrvaí.n- 
cia también del carácter iuait:;!b-r;;(;ii- 
le unñateral -le b. esca®n ouc a
manos de nuestros pcnodíbla-,. t., . .̂n- 
no de los que al peri-.b'niu ‘Ldi- 
canios en España está en condiciunes 
de tratar a fondo los problemas inler- 
nacioiiíles del mundo. Debemo:- Cjcri- 
birmás a base de conjeturas y  de pro- 
habilidades que a base de rculadera y  
real información. Pero esto es im mal 
menor si se compara con la incultura 
enciclopédica de que dan miiceiras más 

.de uno de nuestros conn>ancTos de pro­
fesión que escriben y  traían de cues­
tiones internacionales con la dctcavol- 
tura propia de la ignorancia.

Malo es ponerse a discurrir por el 
canqxí de la geografía europea tenien­
do una remota idea de que el Danubio 
es dUtinío,.del Rhin y  que Rusia “ cae 
más allá”  de Ilélgica. Pero mucliisimo 
peor es discurrir cuestiones de políti­
ca internacional, desconociendo cl fon­
do cultural y  político dcl partido “ To- 
r y ” , en Inglaterra, la personalidad de 
Spaak, el origen dcl poder de Hitlcr, 
la manera cómo se formó la personali­
dad de Mussoliní, los intereses dcl ra­
dicalismo francés, la significación de 
Daladtcr o ia tendencia rcprt-seniadd 
por Edén o Roosevclt.

No ha sido nunca cl carácter de las 
españoles demasiado atento a  cuidar 
coa exactitud y  rigor el fundamento 
de las palabras que se pronuncian o se 
escriben; pero en la actualidad, en 
cuestiones internacionales, se incurre 
excesivamente en tales deiccLos, y  ca­
da uno atribuye a Chánibeilain o a Da- 
ladier ios propósitos o las intenciones 
que más cuadran a su conveniencia, sin 
preocuparse ni poco ni mucho de cuá­
les pueden ser los deseos o los intere­
ses de Ch.amberlain y  Daladicr que son, 
en última instancia, los llamados a de- 
co ir sobre ellos. Contrapartida lógica 
de su impotencia absoluta para decidir 
en los nuestros,

Creemos que han llegado ya sobra­
damente los laomentos en que las cues­
tiones de tipo internacional se traten 
con la mesura y  con la prudencia que 
Ies corresponde. Mesura y  prudencia 
que de ninguna manera deben confun­
dirse con falta de valor para afrontar 
las si:uaciones más difíciles, y  mucho 
raenoii para buscar fuera de iwieslvas 
fronteras sohicione.s que únicamente a 
nosatros cofresponde hallar.

Ayuntamiento de Madrid



N O B L E Z A  O B L I G A

£1 carnet antiguo impone deberes que sin 
excusa de níngaiia clase deben cumplirse

Son tan tta'Cci'-Ji-‘n!a!es los •.nt'iucii- 
tos qxie estamos atravesando, es de úna 
intensidad tal la hora que vivimos, que 
necesáriamente hemos <Ie reafirmar los 
postulados primordiales de nuestra lu­
cha, y, con ellos, los deberes que incum- 
iitn en está hora difícil a todos los an- 
tifascisla es¡>aüoles. Por esto vamos a 
combatir la leyenda de los carnets an- 

Porque m udu  de leyenda tie­
ne la consideración que a ios carnets 
ai;i.|jüris se presta.

Va; a por dekmte la afirmación de 
¡iiie -I la fecha antigua de un carnet 
conl'icre la autoridad para tratar los ar­
duos 'em.as «¡ue la guerra nos plarttca, 
atribuye también deberes rígidos que 
en todo momento es preciso amiplir 
hasta el fin. L a fecha dcl carnet no sig­
nifica na<la ni para nada debe tonrarse 
cii consideración sí la conducta de su 
titular no se ajusta a los principios, a 
’a.í concepciones y aun a los métodos 
que ¡a organización o el partido al cual 
I>críínccc ha declarado ser consubstan­
ciales con -SU subsistencia. I-a fecha del 
carnet hay que revalidarla con la ejero- 
plaridad diaria y constante, con el te­
són y  la puntualidad en el cumplimie» 
to dcl «Icbcr, con el ejemplo de la con­
ducta austera, sobriamente antifascis­
ta y  proíundamcntc'leal que se obser­
va. Y  lodo lo que no sea obrar de es­
ta manera es vivir en completa contra­
dicción con lo’s  derechos y  con la anti­
güedad (¡uc se invoca en el momento 
cu míe aquellos pretenden hacerse va­
ler. '

l.os viejos militantes de las organi­
zaciones y  de los partidos son qnicnea 
precisamente se encuentran obligados, 
en mayor medida, a abservar las más 
estrictas normas dcl antifascismo. 
ÍXianto más au'tcramcnlG cumplan con 
su dclicr, tanto más estimables serán 
sus .•iervicios a ki causa que todos de­
fendemos, tanto mayor será su contri­
bución a Ja victoria del pueblo, y  tan­
to mayor será t i  ajuste y  la correlación 
que crista cutre la fecha de ni carnet 
y  su coivJnc: • de cada día. Pero quie- 
nc.s sólo invocan la auligücdad de su 
carnet en los momentos de liacor va­
ler los derecho ipie de esa antigüedad 
pudieran derivarse, ni están a la altu­
ra que las circunstancias reclaman, ni 
pueden exigir <Iercchos de ninguna cla­
se ante el auténtico antifascismo es­
pañol, ni están en condiciones de hacer 
otra cosa que callar avergonzados de 
su propia osadía. L a antigüedad del 
carnet, ni es patente de corso ni es cer­
tificado de vagancia remunerada. De 
ella se derivan, más que derechos, de­
beres. Deberes que deben cumplirse en 
vodo momciito -con la energía y  con el 
rtroíuudo sentido de la propia respon^ 
::>hi!idad que el antifascismo impone a 
lodos los que de «na manera firme y  
sincera lo llevan en el corazón. Todo 
lo que no sea esto es durlatanería liue- 
ra que a nadie convence, deseo de ta-

»rO¥OSaCÍ6n MUSS'-
los recuerdos de actos y  sacrificios pa- , |¡H i SQ0 6 Ü6  i S
sadús, pesa la constancia de los actos 
y  de los sacrificios que en la actualidad 
se realizan, Que no olviden esto quie­
nes emplean con abusiva frecuencia pa­
labras de recuerdo para la fecha de su 
carnet, quienes cft todo momento tie- \ 
nen en sus labios el "yo, que desde el Í P e r O  
año...” .

No, no. No es ese el camino del de­
ber. Y  todo el que en la actuadidad no 
se encuentra perfectamente centrado 
en el camino del cumplimiento de ese 
deber, no puede llamarse buen antifas­
cista. P or muchos que sean los años a 
que ascienda la antigüedad de íu  car­
net político o sindical. Estamos.en ho­
ra de sacrificios, que no de comodida­
des. Se sirve con todo cuanto se es a 
unas ideas, en vez de poner las ideas 
al servicio menguado de uno mismo.

Igo más vergonzoso, rci-ugnaulc e iuí- 
^cuo. Para nosotros, víctimas de la gc- 
Bcral cobardía, sería iio menos doloro- 
ío  esc balance, per» tamlncn supvc- 
mamer.te dignr*, puéJi'-i que llevamos 
Bucs.írt -:<.a la Hiáxima digu;-
dtod'V. cüu c' vah.,- -.'¡¿¿.iinjí, .a pesaij 
de m-i-.-iías cbstáeufó.s qaé nos pu- 
:-;;.-ron unos y  o trfs  c f ^ c s t r e  camino.

Italia, la prc^ uid-.ra de la-cntrevis- 
ín ó ' MunLi'j'quizá a cambio'»^ acep- 

Í1 6 y ^ t l ¥ 3  Ü6 Inglaterra la puesta en vigc;- def
i,_ _. - ____ ;acuerdo angToitaliano, numiiic él tton-FrdllCO 9 fétiráf los forz-]" IUcto de España siguiera aliviante,

44 y  a paBJr a las 
«avieros iniileses

a

i mo se patentiza con la negativa de 
; Burgos a retirar los "voluiítarios” y  a 
'satisfacer Jas demandas dcl Gobierno 
; inglés, exigiendo indennnzacioiK'.s 
• los daños causados en los bienes de los 

armadores y ’eii’Eis^vidas de los nira'i- 
nos muertos c inválidos. Italia, l.v prin- 

(ic la invasión qi-.c .'U- 
friniqs, sigue mantcniewlo la inqnic- 

‘tud ' en Europa, planteando -cada día 
un problema a Inglaterra y  Franría, 
para bochorno cid gran apaciguador y 
de los ttolítico? de París, mansamente 
remolcador por el,político que ha ini­
ciado la etapa de la flccadcncia de la 
Gran Bretaña. Túnez, Córcega y  Djí-

Ckamberlain irá  
Roma...

Y a hemos transpuesto el u m b ralad  ,c«>Er causante 
cuarto afio de guerra, y. la ajtuación 
interqafibna! a ^ c  idéntica, si líu más 
agravada que al comenzar esta con­
tienda que presenta a España como la 
primera víctima de esa política exte­
rior, calculadora y  tor¡)C. El balance 
que podríamos hacer al jioner nuestra, 
mirada en el herizoníe que ofrece cl 
1939 , no sería optimista para las poten- }buli, como demucsívan las conícsmnes 
cías que sometieron a España ai juc-!qu e hizo Francia a Itaba en virtud

í #1̂ 1 frafíxfln íIí» 7\

dose el acceso a ningún español. Com­
pañías italianas y  alemanas, Alalitoría 
y  Lufthansa, han establecido sus ba­
ses. L a defensa marílíma de las costas 
del Marruecos español la hacen gaso­
lineras marca Fiat, con cuatro tubos 
ianzatorpedo.s, que tienen una fuerza 
de 2 .0 0 0  H P. y  desarrollan una velo­
cidad (le 4 0  millas por hor*.

Italianos y alem anes 
en e l M arruecos 

español
E l "D aily Ilerald”  dice que la rti- 

ílucucia italiana y  alemana en cl Ma­
rruecos "español toma grandes propor­
ciones.

Técnicos alemanes dirigen las acti­
vidades de los prisioneros españoles de 
la Península, iiiiUares de los cuales 
construyen fortificaciones entre cl Ma­
rruecos español y  el francés, dirigidas 
por el comandante Lagenheíin, que re­
cientemente vistió la linea Skgfried, 
en el Rhin.

I.a artillería alemana se desembarca 
en.Melilla y la defensa de las costas y 
la antiaérea esta formada por armas 
construidas en la fabrica Krupp y aten­
didas por artilleros alemane».

En el aeródromo de Melil’ i  mandan 
los alemanes e italianos, no permitién-

En sil número det día 3 0  de 
ciembre publica “ Claridad”  lo si­
guiente: “ Hoy, más que nunca, es 
merecedor nuestro Ejército dcl re­
cuerdo y  cariño del pueblo tnadri-

do es NochebiienaV

Ministerio de Defensa Ja e lo iia i

i del tratado de Roma no son mcrr.s 
palabras, pronunciadas para ' cm’a’ et;- 
tonar a ios ítalifmos y  aturdir a ios 
inogigatos del otro lado de !a Salioy;;, 
sino un nuevo ac'.',. do provocación con­
tra Francia, apro • hando la división 
en que se halia escindida la sítuaemn 
p<dítica Junto al Son;., a la vez que im 
son'ko sobre ki cnjiacidad de inanse- 

‘ (lumbre de los actuales gobernantes
i f * ‘ *
i Daladier hará su viaje a Córceps .y 
i Túnez en chanto rstén aprobados lo 5 
i l ’resupiH'Sfo,s; 'jx*it) «sto no ' s  repli­
car a la provcH.'aeión del ‘ 'duce” . Irt ré­
plica obligada, además de la liiiica pa­
ra derribar la tentativa de chantaje que 
la denuncia dcl "d ik e ”  implica, -sería 

leño. E l Socorro Rojo de España •. p^dir retomo a Francia de los terri- 
espera tu donativo pro campaña t-a ' torios cedidos a Italia por cl tratado de 
Nodiebaéna del Combatiente” . ! Roma, así como dar un plazo a los ita- 

.Muy de acuerdo con Iodo lo que j lianoso-esidciUc.s en Tituez para que op. 
redunde en beneficio, ayuda y de-! taran entre pedir la nacionalidad fran- 
mostraeión de gratitud a nuestros ¡cesa o ir a vivir a Etiopía o Italia. En 
soldados; pero, díganós “ Claridad" ; ambas deteruiinariones, la justicia se 
o el Soicrro Rojo de España, ¿cuán- alirmaria y cl chalaueo calcular,a im -

ior j»ra ulteriores inanioiiras, y  esto 
;sin tener en au'nla que los tiranos, ''e 
iBerlin y Roma, -iin causa ni motivo 
rio alguno, lian quilado todos ios (icre- 

ichos hiiiuano.s a ios judias, para ludi­
brio de los vcgimcncs que se allmcn- 
'.au de la burbavk* y  c! ovlio ,dc ra.’.as, 
I r, ■ el más depresivo, Incivil y rc- 

i pugnante.
j-Tancia, uo ccuiicstandíi ihc ts ía  ma- 

inera tan clcmcnbil, paga o l a  mic\a
PARTE OFICIAL DE GUERRA

j

i contrüiuciún u ki paz, que co la gue- 
ía zo- jjQ fecha! Y , lutural-EJER CITO  DE TIEKKA.--Este.«-Contiiiúa con gran >iokncin en

Italia;, es decir, 
el aC'.ivi'du naval

apoyada por artillería, aviación y  tanques.
En el sector de Cogiill. los soldados españoles han rediazado retiindainen- 

fe una y  otra vez los ataques de los invasores. Tras varios costosísimos asal­
tos sobre !a cota 4 29 , el enemigo consiguió ocuparla, siendo brllfantemcntc 
recuperada en contraataque propio. También se combate fuertemente en las 
cercanías de Robla de la Graiiadella y  Bisbal de í'afset, donde los invasores 
sufren extraordinario núrnero de bajas. "T •

Nuestros aparatos han bombardeado y  ametrallado con exactitud, lin cas.; dcmúcralas, con.ó se ha de*
concentraciones y  caravanas Je camiones con fuerzas, haciendo arder a X *-; ¡iiostrado con il  a is j  d«- Es),aria, con 

par con gritos cl inaniipliiniento de los I ríos de ellos. Al regresar de un servicio en que atacaron eficazmente con- ; Chfcosluxaquia. y  con cl de A as- 
prnpios y daros deberes, afán de le- ¡ ceniraciones enemigas, entablaron combate con tos cazas extranjeros, derri- ■ olvidar cl dr E-t*op‘a J China.

bando un Meisse! Schmidt. I A íí heniC' ncgüdo al cuarto año de
En ios demás frentes, sin noticias de bíteres.

■ rinos cpic le confiere cl acnordo dcl 
qiara una v¿'z. construido?, aparte I«>s 
i que camudc, iniitav 
(lar po;; no-sSiiíCríio 

; anglqalcmán, y:t ¿juc. en celo dr 
[vertir los traíadaí en ‘‘ cliíffons do 
■ ¡xipicr” . no fiKróii nic-noí lejos los .<e-

vaniar c-intiiuias columnas de humo 
para encubrir la incapacidad, la desidia, 
el aliandono intolerable o las concomi- 
iaiu'inr tciniicrainciitalcs con los ene-

,1,-goá i!e nuestra misión sccial- 
Dc5piii > de treinta meses de lucha,

es pueril pretender continuar invocan­
do, como suprema explicación, como i 
«lato, que toiJo lo aclara y que lodo lo ¡ 
iutti;'.c;i,'la antigüedad del carnet que | 
se ¡Eva cu cl Ixilsillo. Porque la gue- j 
riM V ia '.•cvakición lian sido yunque sn- I 
f : . : ••v'nte fuerte par.i proliar la | 
r'fr.'d y la au.stcridud de todos los an- ¡ 
t'.'.i:.'’ •; .5, y han exigidn actos diatia- 
ir..:nlc renovado.s que han convalidado 
rii unos casos, y ainilado en otros, la 
zm ’gíícdad dcl carnet que se posee.

Mé- fcrlias valen hechos; más

A V IACIO N .—Durante la noche última mi 
bar en combate a un hidra alemán, que bombardeaba pneblus custeroi; dcl 
Sur de Cataluña. El avión era un Hein ekel-51 . Eus cuatro tripulantes, de 
nacionalidad alemana, resultaron muertos, recogiéndose su doctmiciilación. 
Se recogió, asimismo, munición y  arirtsmenio marca “ Rheinmetailwcrkc” , 
modelo 1 9 3 3 , de calibre especial.

En la mañana de hoy cinco trimotores italianns, urocrdentes de sw bar.e 
de Mallorca, bombardearoB los barrios marítimos de Valencia.

Barcelona ha sido hoy objeto de cuatro ataques por la aviación italoger- 
itiana, dirigidos dos de ellos de manera especio!, contra el am lro mtsmu de la 
dudad. Cinco trimotores extranjeros han bombardeado « las 1 9 .3 0  horas el 
casco urbano en amplio reguero de varios kilómetros 4Íe exlensfón, contra el

ígurrr.v. ó!úii ini nu.'vo reto i'e las po- 
caza propio consiguió d e r r i - i t^nck? totalitaria;^ a j a s  acobardadas

•'.fitvnvias (le Oc-idaite. siempre a la 
zaga de .aquélla--. MipHcándolc? rons- 
lantcíi'cntc que im haga» vi'-'c’icia', 
pur? lodo se Fs dará con luí do que no 
.-;r. -r.lgiin ■d>' !•>? ''prooediiniqnli's” 
l‘Io:n':ticf.s, V rba'iíberl.ain, convcnci- 

' d i  -I, ' papel de
a-r!cignad(;r. irá a Roinr.. » posar d<“ 

Fi'.a,’ i-'ra'i-;» --n  ■'ei! el “duce”—  so h-v 
' ¡•'••do do mievn de lo? lorc^. >lo la Cilv' 
1 V de Tobo P'i'b dirh'ndo qoo Vii "reii- 
:ra ” ni paga, cual ?i íá Gran Bretaña 
Ío;-tHVT<ra por debajo ikd Portofpil deque arrojaron exptosKos de gran peso. Hasta el momento han -ido recogidos 

2® m uertos'y más de fiO heridos, todos ellos perte-iecK-nfes a I* p'-Waiión i Olív-rirn Sala-ar.' 
civil.

^C, I-I, df Tr-c 1 de; V. V A G.— C. N. T.
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